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Don Milani y la Iglesia. 
Unas relaciones difíciles 

JOSÉ LUIS CoRZO 

La cuestión de la compatibilidad 

I. « Puesto que hoy día se dice que el mundo está divi, 
en opresores y oprimidos, quisiera -dijo el obispo 1 

seminarista-, que antes de ordenarte sacerdote me dij 
si a mí me consideras un opresor o un oprimido». 

La pregunta que Girardi pone en boca de un Obispo surarr 
cano, con ocasión de un escrutinio para las Ordenes Sa, 
das 1, saca a la superficie de la anécdota un grueso probl, 
de fondo: ¿es posible optar por los marginados y los pobre: 
una institución que tantos consideran capitalista y conco: 
taria con el Poder? 

II. « Y esos hombres ¿,podrán decir toda la verdad, 
la que escuece? o ¿tienen alguien por encima de ellos 
las tijeras? Me encuentro ante ellos como un apartadc 
la Iglesia ante un cura: instintiva desconfianza fren1 
quien está sujeto a hombres. Yo he experimentado qui 
posible vivir en la Iglesia y ser párroco sin callar jamás 
da de lo que se ,piens-a ... Pero ¿se puede ser jesuita sin 
cir ,mentiras o sin callar 'la verdad?» 2 . 

De nuevo en la superficie de la anécdota, un gran problema 
exclusivo de los jesuitas, claro está. Este párroco dispuesto a 
«testimonio a su iglesia de semejante libertad» fumaba el te 
precedente en su sede de Barbiana, una parroquia de monü 
de 90 almas - «penal diocesano», como alguien lo ha llamad 
y al que había sido confinado 5 años antes. Durante ellos 



el Santo Oficio había mandado retirar de las Hbrerías su libro 
de Experiencias Pastorales «por inoportuno» y aún no se había 
agotado su indomable esperanza, de converso adulto, de encon -
trar en la Iglesia ese ámbito de verdad y libertad que escatima­
ba a la Compañia. 

Pero le quedaban aún 8 años de vida para devanar nuestra se­
gunda pregunta: ¿Es posible optar por la Verdad (s:in la cicuta) 
en rnia, institución también humana, jerárquica y autoritaria 
tantas veces, como es la Igelsia? 

Da vida de don Miilani es el drama de esas dos preguntas en 
busca de respuesta afirmativa; con la ventaja de que el prota­
gonista estuvo dotado de una inmensa nobleza de ánimo y de un'l 
ardiente fe. En ningún momento del drama se rebajó el tono a 
la ramplonería o a la ruptura, al menos por su parte. Sino al 
contrario: la penetraoión de su inteligencia fue iluminando ca­
da situación con caitegorías universales, desde las que hoy es 
posible hacer enseñanza para otras latitudes. 

El «cura incómodo», como le ·rupodó la prensa ita;liana varias 
veces, ha pasado de ser perseguido por el Santo Oficio a ser leí­
do en los refectorios de las monjas. Creo que no es sólo un sig­
no de maduración eclesial, sino de neutralización de su mensaje, 
de engunimiento. 

Al comenzar a escribir sobre este tema no puedo asegurar que el 
drama no termine en tragedia. Hay que estudiarlo minuciosa­
mente y lo más seguro es que quede para el lector la interpreta­
ción última. 

La situación sociopolítica italiana 

El descubrimiento de los marginados es posible que tuviera en 
Don Milani varias etapas. En sus cartas a su madre, desde el 
seminario, se nota ya la preocupación social, que no había sido 
definitiva, desde Juego, a la hora de su conversión y simultánea 
decisión de hacerse sacerdote (a los 20 años). Todas las alusio-
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nes a aquel primer momento, tanto de él como del sacerd 
que le ayudó - y fue en adelante su director espiritual­
refieren más bien a un encuentro de Dios en cuanto Verda< 
Sentido de la Vida, muy a tono con el drama europeo de la G1 
Guerra. (E,ra junio de 1943). 

Una anécdota narrada por él mismo da idea de que en aqm 
época tampoco faltó el descubrimiento de los pvbres. Eran tiE 
pos del racionamiento del pan (desde octubre del 41) y mi 
tras descansaba un rato del cruballete y los pinceles en el bar 
popular cercamo al Arno, se puso a merendar las buenas pre 
siones que obtenía la familia de su finca de Gigliola. Una pol 
mujer, desde una ventana, gritó al señorito unas floridas fra: 
fl.orentinas: « ¡No se viene a comer el pan blanco a las cal 
de los pobres!» 3• 

Años más tarde supo interpretar bien a;quellas frases: la mu 
reclamaba lo que era suyo. 

No obstante, fue de coadjutor en Calenzano, donde caló b 
hondo en el conocimiento de los pobres. Allí estuvo desde H 
hasta diciembre del 54. Siete años decisivos, no sólo en su vi 
personal, sino en la de Italia entera: 

En junio de 46, aún seminarista había votado en el referénd, 
pro república o monarquía, tras el derrocamiento de Mussoli 
El día 1 de enero del 48 entró en vigor la nueva Constituci 
elabornda por la Constituyente de 207 democristianos, 115 : 
cialistas y 104 comunistas. El 18 de abril de aquel mismo a 
se hicieron las primeras elecciones generales con la nueva Coi 
titución, que dieron la mayoría absoluta de votos y escaños a • 
democristianos. 

El nuevo cura comenz.aba con todo a su favor: los curas m~ 
daban en Italia. La DC tenía las manos libres para legislar 
gobernar. El 1 de julio del 49 salía del Santo Oficio la conde 
del comunismo. 

Sin embargo Don Milani publicaba cuatro meses y medio m 
tarde el primero de sus artículos 4 • Había recomendado un rr 
chacho sin trabajo a un importante industrial y éste le asurr 
dando por supuesto que el muchacho no sería un comunis· 

« ¡Sí que lo es! ¿Tú qué te has creído? Cuando hace cuat 
meses con el Decreto de mi Madre-Iglesia le dije al mucl: 
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dho: 'te equivocas, Franco, siendo comunista' (y tú, herma­
no industrial, desplegaste todo ufano en tus periódicos mis 
doloridas palabras de padre) ¿qué te habías creído, que se 
lo decía por ti? ¿Para salvar tu capital y tu equivocado 
mundo que debe caer? Yo no estoy de tu lado. No puedo 
defender tu munido, por el que no quiso orar mi Señor». 

Ahí se resume su experiencia social de aquellos primeros años: 
una cosa era la actitud defensiva de la Iglesia contra los errores 
de determinadas doctrinas y otra la consagración por parte de 
la Iglesia de una acción política determinada (menos aún si 
dicha acción política continuaba encubriendo al capital en per­
juicio de la «povera gente»). 

Sin embargo, esta división de campos que hoy ya nos parece 
clara no lo era entonces en absoluto. Hasta la proclamación de 
una doctrina general al margen del anáJlisis científico (socio-polí­
tico en este caso) de la realidad concreta, puede resultar con­
trario a los intereses que se pretenden defender. Siempre será 
difícil la traducción del evangelio a dimensiones técnicas de 
la eficacia humana, corriendo siempre el -riesgo de trans­
formarse en una ideología, incapaz de abarcar las mil contra­
dicciones de lo real histórico: sólo el espíritu del evangelio es 
capaz de inspirar infinitas conciencias en situaciones concretas, 
sin vulnerar la autonomía de las ciencias humanas. (La política 
entre ellas) . 

Pero en el 48 la iglesia había intervenido no sólo con sus ense­
ñanzas doctrinales de tipo general, sino a través de la Acción 
Católica, con la creación de los célebres Comitati Civici, encar­
gados de unificar todas las fuerzas católicas del electorado fren­
te al PC. Prohombres de a,quella acción, el Presidente de la 
rama masculina de la A. C., Luigi Gedda, y el jesuita P. Lom­
bardi, que había ofrecido a la Santa Sede la idea de una «mo­
vilización generaJl» de las fuerzas católicas 5. 

Tras el éxito de las elecciones, tanto los católicos de la izquierda 
como la misma dirección de la DC mostraron su recelo frente 
al mantenimiento de los Comitati Civici, controlados directa­
mente por la Jerarquía a través de la A. C. El propio De Gasperi 
-presidente del Consejo de ministros- tuvo que dar explica­
ciones a Pío XII, sorprendido de no ver en el Gobierno a sólo 
los democristianos. Sin embargo, temía aquel que se unificaran 
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las fuerzas capitalistas -en realidad anticlericales- frente 
DC, que habían apoyado sólo por su terror anticomunista. • 
mejor allargar las alianzas de la DC con otros partidos de 
cráticos, aunque de inspiración laica, en vez de cerrarse en 
derechas más conservadoras 6. 

Pero lejos de disolver los Comitati Civici, el Papa nombr 
Gedda vicepresidente general de la A. C., con el encargo de e 
gir la organización del Movimiento, cuyos Comitati lleva 
entonces la Cruzada del Gran Retorno (para la recuperac 
de los comunistas). Y poco después, ante las elecciones ad 
nistrativas del 51, otra vez el miedo rul erecünento comun 
hizo que la DC se aliara en listas unitarias de derechas -
el partido Liberal fundamentalmente- en contra de las unio 
de izquierdas. La operación, claramente impulsada por el V 
cano a traivés de la A. C., se manifestó en las elecciones roma 
del 52 como «operación Sturzo». 
El fracaso de la maniobra desenmascaraba la política eclesiá 
ca ante la irritación de la propia DC, que no obtenía respuE 
a sus coilSIUltas de fondo: « ¿Cuáles, son los límites de la ta 
de los laicos, si se ,encomienda a .una organización como la A. 
presidida -ya por estatutos- por altos prelados, y considE 
da como órgano de apostolado de la Iglesia?» 7 • 

A los dos meses de las elecciones el Papa negaba audiencia 
propio De Gasperi. 

Las primeras actitudes de don Milani 

Las elecciones del 51 trajeron a Don Milani sus primeras d 
cultades con la J era11quía. Un decreto del episcopado tose~ 
(del 20-5-51) advertía a los fieles, bajo grave obligación 
conciencia, el deber de dar el voto a candidatos o listas uni 
rías «que sepan defender los derechos de Dios, la Iglesia y 
fami1ia cristiana». (Estaba detrás Ja amenaza de la escu 
laica, el matrimonio civil y el divorcio) . Por su parte, una ne 
oficial de L'Osservatore Romano (25-5-51) desenmascaraba 
concreto algunas ramas del Partido Socialista, como el PSl 
el RSLI de Saragat. 
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En Calenzano los democristianos hicieron lista común con el 
resto de partidos, a excepción de comunistas y socialistas. Era 
fácil, pues -según Don Milani- iluminar a los fieles con las 
enseñanzas de la Iglesia: ella no ponía la cuestión en el plano de 
los resultados partidistas, sino en la conciencia de los electores. 
No había que votar por la lista unitaria de la DC y demás, si en 
ella figuraban los liberales ya que éstos coincidían con los parti­
dos de izquierdas en los tres puntos citados, por mucho qui} 
resultaran contrarios en lo social y, aun en esto, perjudiciale3 
para la «povera gente». Así pues, sólo era posible votar por los 
candidatos DC aun corriendo el riesgo de la derrota electoral 
al dejarlos solos. La alteza de miras de la Iglesia era admira­
ble 8• 

Pero alguien ,avisó al cardenal de F.lorell'cia, entonces Monseñor 
Dalla Costa, del peligroso enfoque político del coadjrutor de Ca­
lenzano y su homilía del 27 de mayo. 

«Harto dolorosa e inesperada fue para mí la so11prendente 
llamada de V.E. y la orden de callar -le decía dos años 
después en una pro-memoria-. 

Pedí explicaciones y no las obtuve. Expuse mi punto de vis­
ta. Me permití observar que crullando de repente compro­
metía la buena fama de V.E. como dando a entender que 
colaboraba con quienes justifican el medio con el fin. 

Pagaré yo ante Dios, me respondió V.E. 
- Pero ¿es legítima mi actitud? 
- Sí, pero arriesgada. 
Estas palabras suyas, Eminencia, han excavado en mi al­
ma de neófito y de joven sacerdote una herida que sólo 
lentamente va cicatrizando» 9 • 

Ante aquella orden del Cardenal, Don Mi,Iani optó por callar y 
pretextar un viaje a Alemania, para ausentarse una semana de 
Calenzano y su púlpito. 

Habrá quien lea en el escándalo del sacerdote converso la inge­
nuidad de un puritano, alejado de la realidad y sólo lleno de 
ideales. Yo leo el drama de quien busca abrir camino a los prin­
cipios del Evangelio, confesados por ,la Iglesia, en medio de la 
maraña implacable de lo concreto. 
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Su ,problema como párroco fue, desde el primer momento, por 
a salvo la credibilidad de la Igilesia y su mensaje. Desde la ◄ 

tedra de la ipobreza -que la Iglesia reivindica para sí- debe 
ser posible no adulterar su propia imagen precisamente ante 
marginados. 

«Ante todo he comenzado informándome de primera ma 
sobre las condiciones reales, sociales, económicas y relig 
sas de este pueblo ... (decía en la pro-memoria citada); 
me he 'Convencido del grave estado de malestar en q 
vive, de las injusticias sociales de las que es víctima y de 
profundidad del rencor que nutre hacia la clase dirigen 
el gobierno y el clero. 
Entonces he comprendido cómo este rencor es un obstác1 
insuperable para su evangelización y he decidido dedic: 
me a una precisa distinieión de res,ponsabiilidades». 

Pero tal distinción de culpas se empañaba a cada vez que los l 
chos, contemplados desde los pobres , se le echaban encima e 
una coherencia negativa que resultaba muy difícil desmon1 

Todos los escritos de don Milani están cuajados de datos y an, 
dotas concretas. (Será ésta una de las claves de su pedagogí: 
Se entretejen con la luz del evangelio y de la razón, hasta ha( 
cantar la veracidad de los principios o hacer saJtar las conti 
dicciones. 

Antes de Experiencias Pastora..Ies (en 1958) don Milani hal 
publicado media docena de artículos periodísticos. Los dos p 
meros, publicaJdos en el periódko de don Mazzolari, Ades 
afrontan ya casos de coherencia entre la actitud de la Iglesü 
la defens a o per juicio de los margina:dos, por los que optaba i 

lugar a dudas. En el primero, como citábamos antes, aludió 
t ema del paro obrero; en e'l segundo a la gravísima falta 
viviendas en la postguerra, mientras tantos poseían más de m 
Prdblemas ambos relacionados con la propiedad privada y 
los medios de producción, que no llegó a tocar la DC 10. 

« ¿De q,ué sirve tener una bonita iglesia sin imágenes 
mal gusto, tener cantos armoniosos, bancos cómodos, c~ 
tor a les unificados, plegarias unificadas, mitras que no 
ponen y quitan, flores naturales en vez de artificiales, r 
sales con precisas indicaciones del rito ambrosiano o i 
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mano, y tías del sacerdote que no se pintan los labios, si 
luego se encuentra en la Iglesia la víctima del señor V. 
(principal accionista de la empresa R q,ue había despedido 
injustamente muc'hos obreros), ,la curul lleva en el bolsillo 
una octavi!lla comunista en la que hay una fotografía del 
señor V. arrodillado ante el Papa, no para recibir los 
improperios evangélicos ('Ay de vosotros ... ') o la excomu­
nión, sino una benévola bendición?» (LPB, 79). 

Es posible suponer lo que significó para don Milani la prohibi­
ción del Cardena11 en las elecoiones del 51, por unas frases del 
tercero de sus artículos, publicado aJl año si•guiente. Escribe a 
un predicador ocasiona<! en Calenzano, que argumentó violenta­
mente contra los comunistas en el sermón y en el con:fesonario, 
sin tener en cuenta las distinciones que acostumbraba don Mi­
lani y, por tanto, aliándose implícitamente con la situación in­
admisible. Le hrubla de los efectos del sermón en uno de los co­
munistas de su escu~la: 

« ¡Y usted desde el púlpito seguía echándomelo de la igle­
sia a patadas! Me sentí completamente a su lado y extra-­
ño a usted. Me parecía que también a mí me echaban dP, 
la iglesia y esto me hacía sufrir, po:vque tenía el conven­
cimiento qrue, de las dos cosas, era más justo que estu­
viera él dentro de la iglesia del Cristo carpintero, que no 
usted o yo» 11• 

La opción de clase 

Su opción por los pobres fue madurando en él con el paso de los 
años, pero en un primer momento casi se tratruba sólo de inmu­
nizar su apostdlado. 

«Ay, si yo tuviera una posición tan limpia que pudiera 
decir '¿a mí qué me cuentas? Yo el hombre de los sacra­
mentos -pontífice entre la tierra y el ciefo-- ¿qué tengo 
que ver con los crímenes de los poderosos de la tierra? 
Piensa en tu aJlma y en salvarte. Pídeme el libro de Dios, 
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el Cuerpo de Cristo, su perdón .. . '. Pero al Gobierno le 
dado mi voto. He prohibido desde el altar dar el voto a : 
demás. He prohibido leer los periódicos que le critic: 
Y ese Gobierno que he apuntalado de forma concreta y 
,platónica, se ha dejado atar las manos y los pies por : 
industriales. Se ha aliado con el Faraón contra Babilon 
Lo ha considerado prudencia y yo he callado. No me 
hec'ho arrojar al pozo como Jeremías. A'l contrario, he : 
dbido honores del Gobierno y ayudas de todo tipo. He ~ 

el muro que me impide salir al encuentro del pobre e 
dicarle la cruz. ,Si lo hiciera sería un horrible sarcasmo» 

Esta perspectiva eminentemente pastorail de su opción por 
pobres no la perdió nunca y se fue solidificando en él hasta u 
definida opción de clase, que no debería confundirse nunca e 
la 1ucha de clases como táctica socio-política de una determir 
da ideo'logía. Más bien se trata de una realización explícita ( 
amor cristiano, que lejos de idealizarse en generalizaciones q 
todo lo dejan igual, tiende a la eficacia que 1le es imprescindib 
Pues el mandato deil amor de Cristo no se limita a una bene, 
lencia hada el hombre abstracto o abstraído de sus condic 
namientos reales, sino que supone lavar los pies a los hermar 
concretos, abnegarse por ellos, rebajarse hasta el último i 

perando todas las discriminaciones que 'la sociedad impone. P 
cisamente son los últimos, los marginados, el criterio decisi 
y verificador del amor cristiano, que es una condescenden. 
derivada del Padre ,CMit. 25, 31-43). 

Cuando muchos atacan esta opción de clase aludiendo a la 1 

cesidad de amar a todos, olvidan muc:has cosas: 

Primero, que fos hombres, por ser históricos, no tienen una E 

tidad marginal al lugar que ocupan en medio de las relacior 
con los otros !hombres. Cada uno ocupamos un lugar en la, 
tructura social, que comporta unas relaciones humanas inelu 
bles y objetivadas. No pasa de ser un sarcasmo la pretensi 
de que el opresor que se .enriquece con el iiruto del trabajo a 
no, intente «explotar» bien. Ha de dejar de hacerlo (Le. 19, 
10; 18, 22-25). Gran parte de SIUS relaciones humanas qued 
marcadas por esa situación de dependencia mutua basada 
una explotación y no serán más que una droga rlos suplemen1 
de relación humana que se adopten: obras pías o asistencial 



Segundo, ,que tal opción de clase encierra en su antagonismo, 
no la pasión destructiva del otro, sino la eliminación de estruc­
turas y relaciones objetivas que mantienen vivos los antagonis­
mos previos e institucionalizados (Mientras que el pretendido 
amor universal uo busca mudhas veces sino integrar a todos en 
1las relaciones existentes, provistos de una buena conciencia). 

Tercero, que la caridad universal engloba dentro de sí la justi­
cia, no la hace superflua. 

Cuarto, que el amor, de hecho, sólo puede hacerse universal 
cuando se extiende dinámica -y eficazmente- hasta aquellos, 
precisamente, que son excluidos y no amados; sin crear, claro 
está, nuevas segregaciones, pero destruyendo las existentes pa­
ra dar a luz un mundo nuevo. (Sólo ese amor se hace p11üfético, 
palabra de Dios que anuncia la fraternidad de los hombres y 
les provoca a ella). 

Este signo profético tiene la auténtica opción de clase de mu­
chos fundadores religiosos ___,y hasta de t!a ¡propia Iglesia cuan­
do se confiesa Iglesia de los pobres-, pues al elegir para sí su­
ma pobreza, vivir de la limosna, ir descailzos, etc., más que un<t 
opción ascética realizaban una sequela Ohrvsti, identificándose 
con los últimos, a cuyo servicio solían entregarse (Mt. 8, 20). 

Cuando más tarde sus hijos espirituales los han corregido de­
dicándose a los ricos (y hasta suplantando el aspecto social de 
la pobreza con e11 simple sometimiento persona,! a la tolerancia 
de los superiores), no ilo !han hecho como portavoces del amor 
profético de Cristo hasta la casa misma de los ricos (Le. 5, 29-
32; 7, 36-39), sino como quien adopta una táctica socio-política 
de otra determinada ideología. Esta vez de signo opuesto: la 
que confía en el poder como medio de instauración del Reino; 
la del «desde arriba se puede transformar más y mejor». Peli­
groso terreno, porque una cosa es predicar el evangelio en to­
das partes, a toda creatura (Me. 16, 15) (y lo contrario sería 
poner tapias al Espíritu) y otra muy distinta ,poner a;l servicio 
de la eficacia terrena y discriminante de los poderosos y de las 
estructuras que los mantienen, la propia eficacia de pretendida 
intención evangélica. 

Por ejemplo, la falta de lo primero la lamentan los discípulos 
de don Milani: 
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«Muchos curas no saben amar con la dureza del Se 
Creen qrue el mejor sistema para educar a los ricos 
soportarlos» 13• 

Mientras que lo segundo es una neta opc1on política, .por 
que aparezca pacífica, conservadora y dentro del orden exis 
te. Don Milani fa denunció en muchas actividades humana 
la lglesia, que se pretendían neutrales e interclasistas -cm 
no abiertamente para ricos- 14 . Así destapó la complicidad 
el poder de métodos de a:postolado (recreativos o no) , de la 
,pia cultura del sacerdote impartida en los seminarios, d 
prensa católica, de la orientación política oficial y partic 
de la mayoría del clero (como hemos visto) 15. Y, sobre t 
de la escuela, donde la trampa del colaboracionismo es muy 
ti1: en primer lugar, porque la bruena intención evangeliza< 
en que suele justificarse, no se resuelve, tras el rechazo de 
oyentes y sus familias , sacudiendo el polvo de las sanda 
(Mt. 10, 14) , sino en una prolongada y hasta sacrificada ded 
ción que resulta eficaz -porque la escuela lo es mucho- 1 
el mantenimiento del sistema ~Se colaboraría sólo por omi~ 
si, como Lázaro, nos estuviéramos sentados día y noche : 
puerta de Epulón a denunciar sru pecado y ofrecerle el e, 
gelio, ,pero haríamos mal si, mientras, le ayudáramos pr, 
rando títulos académicos a sus hijos) . 

Y en segundo lugar, ,porque en fa pedagogía de don Mileni n 
puede hacer escuela sin amar y la tensión que se crearía e1 
el amor al educando y e1 odio a,l mundo injusto que le sopo 
envolvería a su familia y se haría insoportaible, acabando 
unos o con otros, como la historia confirma. Don Milani lo 
presó así: 

« Yo tendría por pervertido a un sacerdote que hub 
hecho escuela durante 20 años a los hijos de los ricos ) 
se hubiese convertido todavía en un reaccionario. Así 
mo tendría por pervertido a un sacerdote que hubiese 
vi:do 20 años entre los hijos de los pobres y aún no se 
biese alistado con ellos hasta el límite extremo consen 
por el •quinto mandamiento» 16. 

Comprendía don Milani que el problema de la evangelizacié 
la catequesis no radica en los métodos, sino en los testigm 



lamentable que 
.quiera supiera 
guirlo su obis•po, 
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n la carta de re­
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en tus interven­
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(LPB, 282). 

que tampoco éstos pueden eludir las implicaciones que arroja 
sobre sí la estructura social, entre otras cosas. Hay quien se 
preocupa de hacer una catequesis cristiana en su escuela, sin 
percatarse de que ésta es atea. Don Milani pudo comprobar 
justamente lo contrario: 

«En 7 años de escuela popular nunca he considerado que 
hubiera necesidad de tener también catequesis allí. .. Cuan­
do nos afanamos en encontrar ex pro fesso la ocasión de 
meter la fe en la conversación, se demuestra que tenemos 
poca, que creemos que la fe es algo artificirul que se añade 
a la vida y no, por el contrario, un rrl,()dt:) de vivir y de pen­
sar» (EP, 221). 

De ahí que al entender la escuela como una actividad sacerdo­
tal -postule para ella abiertamente su peculiar clasvsmo «capaz 
de meter miedo al mfu:i ortodoxo de los comunistas». 

Pero de la acusación de «lucha clasista» 17 no se libró don Mi­
lani en toda su vida a pesar de ser perfectamente lúcido y claro 
en su planteamiento cristiano y en su conducta. La carta al 
comunista Pipetta, tantas veces citada, no deja lugar a dudas: 
cuando hayamos vencido juntos, no te fíes de mí -le dice- te 
traicionaré. No me q_uedaré contigo en la casa repartida del 
rico. Volveré a la tuya, húmeda y maloliente, con el único grito 
de victoria digno de un sacerdote de Cristo: ¡Bienaventurados 
los pobres porque el Reino de los Cielos es suyo! (LPB, 3-5). 
Y ¡cuántos se escandalizaron -hasta su propio director espiri­
tual- al verle perder tiempo y energías en dar clase a los hijos 
subnormales de 'la última familia de la parroquia! 

Todo este tema del colaboracionismo de la Iglesia y del evan­
gelio comprometido con estructuras humanas socio-políticas, lo 
resumió en su cuarto artículo (escrito desde noviembre del 53 
hasta junio del 54), que fue publicado sólo más tarde, como 
apéndice de sus Experiencias Pastorales: la Carta a dom Piero. 
Tres propuestas paradójicas, igualmente válidas, resumen su 
pensamiento: 

a) Retirarnos t odos del mundo con que nos hemos com-
1prometido nosotros, la doctrina y los sacramentos; callar 
y orar y hacer penitencia. 



b) Seguir comprometiéndonos todos, pero siendo ce 
rentes hasta el fondo -con la moral y las encíclicas, de 1 
ma que políticos, economistas y hasta los propios crn 
nistas nos tomen por locos. 
e) Una precisa distinción de incumbencias: los laicos 
tólicos que sigan ocupándose activamente de la ciudad 
terrena, pero por s,u cuenta, como ciudadanos priva< 
Los curas que hablen del ,gobierno y la política, pero f 

,para criticarlos; que enseñen ail cristiano que las real 
ciones terrenas, aun de los católicos, serán siempre ho 
ble parodia del ideal verdadero. 

Cuando se reconoce este apartado c) de 1953, abriéndose le 
camino en Italia durante más de 10 años y aún se le ve explc 
de novedad, 22 años después, en la doctrim~ episcopal dE 
postcruzada española de casi 40 años de duración, se tiene 1 

idea de la clarividencia de su autor. Y se sospeoha también , 
el párrafo continuará adentrándose no sólo por entre las 
tructuras terrenas de inspiración cristiana, como Estados, , 
biernos y Partidos, sino de explícita confesión cristiana, ce 
escuelas, ,periódicos, hospitales, etc., y hasta, quién sabe, si 
cundirá alguna vez en ciertas estructuras eclesiásticas en 
esencia, pero excesivamente temporalizadas como órdene: 
congregaciones religiosas. 
Pero, entre tanto, no es muy halagüeña la suerte que corra qu 
lo vea primero. 

Las contrastes con la jerarquía 

Las intervenciones políticas del coadjutor y su escuela acor 
sional, des,pertaron el celo de a1gunos colegas vecinos, que 
rasgaron las vestiduras ante el Cardenal. Don Milani lo te 
bien previsto. En julio del 52 había escrito a su madre: 

«Tengo la impresión de qrue mi carrera eclesiástica E 

precipitando .... Me parece como si estuviera en el e 
viendo las últimas escenas de una de esas películas , 
siempre acaban bien .... ¿Recuerdas cómo contestó Sim 
Weil al 'superior que amenazaba con destituirla?'. '¡Sic 



Lrta de los chicos 
!trbiana a los rle 
:na, fechada el 
,3 {LPB, 192) . 

pre he considerado la destitución como el colofón normal 
de mi carrera docente!'. En cuanto a la feoha de la escena 
final, es 1probable que hasta ahora estuviese prevista para 
el día de la muerte de mi párroco. Pero como no se decida 
a caer enfermo no creo que me dejen aquí hasta 1las pró­
ximas elecciones .... Lo único que verdaderamente me haría 
daño es que me condenaran doctrinalmente. Pero esto no 
debería ser ,posible, porque siempre he procurado ser cris­
tiano y católico y siempre he pedido morir en esta fe ... 
(LM, 109-110). 

Su párroco, el anciano don Pugi, que tan bien le trató siempre, 
murió en septiembre de 1954. Don Milani resistió en Calenzano 
hasta entonces. Según sus suposiciones las cosas fueron bien y 
la destitución le llegó sin nombramiento previo de Maestro en 
el Seminario Menor, sino directamente párroco de Barbiana: 
en la cara norte del monte Giovi, frente a los Apeninos: «No 
es ni siquiera una aldea --escribieron los chicos de su escuela-, 
es una Iglesia y las casas están esparcidas entre bosques y cam­
pos. Si no fuera porque nuestra escuela retiene a nuestros pa­
dres, Barbiana sería un desierto. En total quedan 39 perso­
nas» is_ 

Pero naturalmente que no había que elevar a categoría ,lo que 
no era más que anecdótico. E1 mismo había escrito a un profe­
sor de filosofía que dio una lección en San Dona to: 

« Si tú, por ejemplo, de lo que me ,has oído decir quisieras 
sacar que la Inquisición trabaja, que la Iglesia es l\lna te­
nebrosa agencia de espías y opresores y que, si un cura 
dice la verdad o se alista con los pobres, es rápidamente 
llevado a la hoguera, te equivocarías grandemente. Por el 
contrario está el hecho de que desde hace 10 años yo vivo 
en estrecho concubinato con la Iglesia y la amo hoy más 
aún que cuando la encontré hace 10 años por vez primera. 
No han sido condenados mis ,libérrimol" escritos, ni me 
han obligado todavía a beber la cicuta, ni cosa más sim­
ple aún, nunca he sido trasladado de una parroquia a otra. 
Para penetrar en esta int.rincadísima mezcla de ilimitada 
libertad y tenebrosísima opresión no tienes, pues, suficien­
tes elementos .. . Te he escrito para ponerte en guardia con• 
tra ti mismo y para defender a mi queridísima esposa, la 
Iglesia» (LPB, 19-20). 



19 «MP, alegro mucho 
-escribió a un amig0 
destituido de su ca r­
go de párroco- de 
que, tan joven y en 
tan poco tiempo ae 
parroquia, ya hayas 
conseguido hacer sa­
ber a tu obispo que 
eres honesto y bueno 
y deseoso de salvar tu 
alma y, por consi­
guiente, absolutamen­
te inepto para ser 
honrado por los hom­
bres y los obispos» 
(29.4.55) (LPB, 38). 

20 Expresión popular 
con que los mucha­
chos denominan la 
masturbación. Tre 
Lettere di d. Milani 
a d. R. Rossi, en Qua­
derni di Corea, Firen­
ze LEF (1971) 9. 

21 De una grabación 
magnetofónica aún no 
publicada completa­
mente. 

Así que el traslado a Barbiana, le cogió bien pertrechad 
amor a la Iglesia y a los pobres. Por ellos bien se podía renur 
a honras y dtgnidades eolesiásticas 19, pero ¿se podía renur 
a la propia Iglesia? Días antes de marcharse a Barbiana e 
bió a un amigo unas palabras íntimas y duras, como él a v 
sabía hacer: 

«No sufro tanto por la pérdida del pueblo ... cuanto 
el fracaso ruidoso que he tenido en la relación con los < 

pañeros de alrededor. Esto pone en cuestión la catolic 
de todo mi trabajo, porque aún me hacía la ilusión dE 
un cura católico, pero ahora ... aparezco ante los ojo 
la gente como un oura aislado y un cura católico ais 
es i111útil, es como farsi um sega. No está bien, no :, 
para nada y Dios no lo quiere» 20 . 

La obediencia rebelde 

Y ahí comienza su segundo calvario: mantenerse en comu1 
con la Iglesia, superando las incomprensiones anecdóticas 1 
sin perder un ápice de su apasionada opción por los últimc 
por la búsqueda de la verdad. 

¿Cómo compaginar la obediencia con la fidelidad concreta a 
verdades? Había entrado en la Iglesia sediento de verdad y 
yendo del titubeo constante de quienes carecen de Maestra 
gura; pero ahora las mediaciones de trul magisterio pare, 
imponer adherencias inadmisibles. 

Aparece en sus escritos por esa época una feoonda distini 
entre la estructura vertical -del ejército, por ejemplo- : 
estructura de comunión de la Iglesia. Para defender ésta 
duda en adoptar incluso los conceptos de la vieja teología, 
vivifica libremente. 

«En Barbiana el único que tiene gracia de estado I 
hacer de párroco, soy yo» 21. 

Sería hipotecar la propia responsabilidad el no hacer ni d 
nada sin el beneplácito del superior; como si se tratara de 



actuar suyo, ex0lusivo, instrumentado con los subalternos, tan­
to mejores cuanto más dóciles ejeootivos de la voluntad ajena. 
Hasta sería posible que mucihos, obsesionados por el afán de 
agradar, se adelantaran a las órdenes del superior complacién­
dole hasta los deseos. Como si no se tratara más bien de una 
comunión de monarquías, en la que el Obispo (inspector) presen­
cializa la unidad y asume la obligación de corregir y orientar. 
Como si no fuera práctica de la Igleisa respetar la subjetividad 
en ,los santos. De no entender esto se llenaría la Iglesia de adu­
ladores o de paralíticos a la espera de la remoción de su obispo. 

« Yo quisiera más bien que los jóvenes curas maduraran 
la conciencia de ser ellos mismos responsables de sus pa­
labras y actos, reconociendo sólo al obispo la autoridad 
de castigar a quien se equivoca y no la de asumir todas las 
responsabilidades y decisiones. En otras palabras: obe­
diencia rubsoluta cuando llega la condena· jamás andar pi­
diendo consejos antes de tomar una decisión» (LPB, 231). 

Pero lo que suena a rebeldía se revela por dentro como absolu­
ta sumisión a la voluntad de Dios y a la búsqueda de la razón. 

«No me rebelaré jamás contra la Iglesia, porque tengo ne­
cesidad muohas veces a la semana del perdón de mis pe­
cados y no sabría a quién ir a pedírselo cuando hubiera 
dejado la Iglesia» (10.10.58) (uPB, 89). 
«Combativos hasta la última gota de sangre y a'llil a costa 
de hacerse relegar en una parroquia de 90 almas en la. 
montaña y de hacer que te retiren los libros del comercio; 
sí, todo, pero sin perder la sonrisa de los labios y del co­
razón y sin un instante de desesperación, melancolía, des­
ánimo o amargura. Antes que nada está Dios y después 
la Vida Eterna. 
Además están los años, que pasan. Los hombres que ye. 
rran envejecen y mueren: los que de verdad tienen razón 
no envejecen. Por tanto, todo consiste en conseguir tene-r 
razón de verdad, en encontrar la verdad verdaderamente . 
. . . La historia la enseña Dios y no nosotros y lo único que 
ambiciono es comprender su diseño a medida que lo reali­
za; no pretendo quitarle el lápiz de la mano y tratar de ser 
un autor de la historia» (20.5.59) (LPB, 117). 



22 LPB, 122-137 (8.8. 
1959). Publicado en 
L'Espresso 19.5.1968. 

2 ~ El periódico Stam­
pa de Turín publicó el 
22.5.1959, una entre­
vista con el Card. 
Ruffini, testigo d el 
Congreso Eucarístico 
de Barcelona, en la 
que elogiaba el régi­
m en político español. 
Por aquellos mismos 
días tenia lugar en la 
cárcel de Barcelona 
una ejecución de ia 
pena capital. 

Entre las fechas de estos dos escritos anteriores, le llegó e 
creto del ,Santo Oficio con la prohibición de Experiencias 
torales «,por inoportuno». El 6 de agosto del 59 tenía list, 
nuevo artículo, que no fue publicado hasta 9 años despui 
En él orienta las actitudes de los católicos respecto de la jE 
quía: Primero legitima la crítica; segundo la inculca como 
gación de piedad filia1l; lo mismo que -tercero- la informa 
exacta y detallada, so pena -cuarto- de hacerse respons 
ante Dios de un delito de secuestro de persona. 

l. «Precisamente estamos en la Iglesia para sentirnos ~ 
char por sus carriles, que tanto nos impiden desviarnos h 
fuera como hacia dentro. Estos carriles no están constitu 
por las interviús del Cardenal Ruffini en e! ,periódico d 
Fiat 23 , sino en el catecismo diocesano ... La Doctrina dice 
el Papa es infalible. Hereje es quien lo niega y hereje quien 
tiende a otros esta cualidad... Luego católico es quien SE 
cuenta de que los Cardenailes y los Obispos son criatura.s fali 
y hereje quien demuestra hacia ellos un respeto que tras1 
los límites de nuestro credo ... ». 

2. «Criticaremos a nuestros obispos porque queremos su 1 
esto es, q,ue consigan ser mejores, más informados, más sei 
más humildes. Ningún obispo puede vanagloriarse de no b 
nada que aprender .. . Y no es ninguna soberbia querer ense: 
le, porque cada uno tratará de ha;blarle de aquellas cosas 
para nosotros son experiencia directa y para él no .. . El últ 
zagal de pastor podría aportar datos sobre la condición obr 
como para hacer temblar no ya a un obispo, sino a diez .. 
último de nosotros tiene por lo menos una de esas cátedri 
el obispo ante él es ahí como un colegirul. Y, a veces, ¡hay n 
sidad urgente de tratarle así! ¿Acaso no es como un niñc 
cardenal que nos pone de ejemplo edificante un régimen c1 
el español? No es de él de quien esperamos conocer el nive 
vida de los obreros españoles. ,Son datos que pedimos a los 
nicos .. . Pero ¿tiene alguien que le corrija? ... ¡Hemos am 
más nuestra paz que el bien de nuestro padre y nuestra Iglesi 

3. «Tras ila crítica, la mejor forma de educación que podei 
darles es la información. ¿De dónde te crees que le llegan a 
obispo las informaciones? .. . El Espíritu le asiste, pero no lE 
forma. ¿Te imaginas al Espíritu haciendo la competencia : 



agencia Efe? ... ¡Qué clase de respeto es ver a nuestro padre 
engañado día a día, .traído y llevado por los amos de la prensa 
y del mundo y quedarnos quietos en humilde silencio dejándolo 
correr». 

4. «Ahí está la figura patética de ese hombre prisionero de lll 
información reticente y del viil servilismo de su alrededor ... Si 
no le rompemos la muralla de papeles y disolvemos el muro de 
incienso, Dios no le pedirá cuentas a él, sine a nosotros. Nos 
tocará responder de secuestro de persona. Y encima de todo 
lo que hemos ,padecido, nos encontraremos en el otro mundo 
humillados y fustigados». 

¿ Comunión o ruptura? 

De nuevo en marzo del 6-3, la tensión con sus ~.uperiores se com­
plicó. No es que se hicieran más duras para él las consecuencias 
de la actitud descrita: la opción por la libertad y la verdad en 
la Iglesia -aceptando después todos los sinsabores-; sino que 
una vez más le asaltaba la sospecha de que pagaban los pobres. 
El punto de partida fue un telegrama de la Curia Diocesana 
proh1biéndole asistir en Calenzano, su antigua parroquia, a una 
reunión de cabezas de familias que le habían invitado porque 
pretendían montar una escuela de repasos. El proceso interior 
de aquellos momentos se lo escribió al Arzobispo un año des­
pués: 

«De repente me saltó a la vista que fa santidad no es tan 
sencilla como yo creía. Dejarse pisotear puede ser santo, 
pero al pisotearme a mí pisoteáis también a mis pobres, 
los alejáis de la Iglesia y de Dios. Y, por lo demás, ¿de 
qué sirve amar y callar, poner la otra m~jilla a los abusos 
y a las calumnias cuando quien los hace es el Jefe de la 
Iglesia florentina? Cuanto más santamente me callaba, 
más escandalosa aparecía la lejanía del obispo respecto a 
1los pobres, la verdad y la justicia» (5.3.64) (LPB, 208-209). 

Por eso, tras larga meditación, decidió que a partir de aquel 
momento debía ser honrado .por la Curia, que durante 16 años 





Lettera a un M on­
nore suo amico, ci­
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La figura e l'ope­
educativa di don 

Mi,lani. 

«Sería más cómodo callar, pero el silencio es el sistema de des­
cargar el fardo de nuestra responsabilidad sobre el Obispo» 
(LPB, 215). 

Si éste no le había respondido a su carta de marzo del 64 (cf. 
nota 32, ahora ofreció públicamente a los dos sacerdotes to­
dos los permisos necesarios ,para que cambiaran de diócesis. 

Cuando cuatro meses más tarde, en febrero del 65, replicó don 
Milani a los capellanes castrenses porque insultaron a los obje­
tores de conciencia, la intervención del Arzobispo la comentó 
así a un amigo: «Me amenaza como a un perro roñoso, aunque 
no es capaz de encontrar ni en su memoria ni en los archivos 
secretos de la Curia una sola desobediencia mía» 24 • En efecto, 
le obligaba a someterle todos sus eventuales escritos bajo pena 
de suspensión «a divinis» {LPB, 223). 

Pero esta amenaza le hizo menos daño ,que una célebre carta qu~ 
recibió al año siguiente en el hospital. Las relaciones habían 
mejorado algo durante el proceso judicial que padeció con oca­
sión de la carta a los capellanes. Supo el Cardenal que la leuce­
mia de don Milani se había agravado y el 25 de enero del 66 
le escribió una pretendida carta de reconciiliación. La clásica 
reconciliación salomónica, pero en la que el propio litigante se 
erige en benévolo juez y puntualiza cuanto quiere a su adver­
sario: 

«El hec!ho de que hayas permanecido tantos años como 
párroco de Barbiana, creo que haya dependido de esto: 
tus superiores han creído no reconocer en ti la necesaria 
disposición a la caridad pastoral, sino más bien el celo 
fustigador que te hace aparecer dominador de las concien­
cias antes que padre ... » (LPB, 283). 

«Cuando llegó esta carta, cuenta uno de sus alumnos, la habi­
tación del Priiore estaba llena de barbianeses y otros amigos 
florentinos . .. . había empeorado y temíamos perderlo para siem­
pre. Como de costumbre el correo se leyó en voz alta. · La carta 
del Cardenal la leyó el Priore estando sentado en la cama. Cuan­
do acabó permaneció callado, con la cabeza baja, jugueteando 
con los flecos de la manta. De repente comenzó a llorar fuerte­
mente. Luego levantó la cabeza y volviéndose a los amigos flo­
rentinos (dos profesores, un abogado y un médico): '¡Fuera de 
aquí!, gritó, ¡vosotros le habéis engañado! ¡Id a informarle 



mejor!'. Desde aquel día los burgueses y los intelecturules f 
ron excluidos de la escuela de Barbiana» (LPB, 284). 

Cualquier cosa se le podría decir, menos que no ha sido pac 
comentaron los chicos en un esbozo de carta que preparai 
para el Arzobispo .. «A nosotros nos parece que nuestro Pri 
es el único oura verdaderamente anticlasista» (LPB, 285). 

(Durante los últimos años de su vida, don Milani recibió var 
veces callada ayuda económica de Pablo VI; hasta llegar a 
mentar a sus escolares dispersos por Europa; «,por lo dem 
si el Papa no se cura del vicio que ha cogido de mandar 
100.000 liras mensuales, podremos eso y más». [Lettere ~ 
mamma, 195. 23.7.64]. Su reciedumbre impidió que aquella a: 
da moral se le convirtiera en un soborno pacificador. Y sig 
hablando. Al final del 65 la Secretaría de Estado pasó al C 
denal Florit una nota de persona cualificada '11 digna de créa 
que avisaba de que el P. Comunista le había regalado 3 milloi 
de liras fruto de una colecta pública, con ocasión de su int 
vención sobre la objeción de conciencia. Naturalmente don l 
lani lo desmintió. En la carta de la reoonciUación el Carde 
Florit terminaba diciendo; «para tus necesidades te mando 
oheque adjunto de 300.000 liras. Doscientas mil me las ha 
viada la Santa Sede a continuación de mi respuesta a la ni 

que te envié; el resto lo he añadido yo») (LPB, 273-27 4; 28 

Balances 

Sería un error leer estos párrafos como si fueran los tra¡ 
sucios de unas relaciones ,privadas en las que hay siempre m 
márgenes de tiranteces e incomprensiones. Por medio de el 
corre siempre ila voluntad de legitimar un espacio propio p: 
la fe, no sometido a la estrategia de una institución humana 
proyectos humanos. La voluntad de legitimar modos de con 
nión que no se simplifiquen en la obediencia. Pertenencia p 
sonal a la Institución, que no suponga más hipoteca que la e 
gida por Dios mismo en la fe. 

¿Por qué don Milani no abandonó la Iglesia? 



¿Cómo resolvió nuestros dilemas iniciales, en definitiva? ¿Por 
qué, tras la dureza de sus expresiones no se tras1uce siquiera la 
vacilación del escándalo, del desgarrón interno? 

Son preguntas de ficción, ,pero no superfluas cuando son ya fre. 
cuentes los casos de ~bandono del sacerdocio. por ejemplo, en 
razón de la incompatibilidad ideológica y de opción de clase. 

Me parece poder intuir algunas respuestas al final de este itine­
rario: 

Primera, que nunca entendió que la Iglesia fuera una comuni­
dad de puros, sino de pecadores. El mismo repitió una y otra 
vez su propia necesidad de perdón. 

Segunda, que la solidaridad con los pobres le quitó la tentación 
de despojarlos de ilos bienes objetivos de la Iglesia arrastrán­
dolos consigo a la impaciencia o la desesperación. Hizo entre 
ellos de transmisor y no de pionero. 

Tercera, que esa misma solidaridad le empujó a luchar hasta 
el final, hasta donde fuera preciso, pero no para sí, sino para 
ellos. Abandonar la batalla, lo mismo que dejarse acariciar por 
la Institución hubiera sido una solución personal (?) y una trai­
ción. 

Cuarta, ,que no se dejó atenazar nunca por un planteamiento de 
aut-aut, como quien programa para unos fines tales medios y 
excluye otros. De la Iglesia no esperó que se convirtiera en un 
rrnevo «Sacro-Imperio» aun del ilado de los pobres. No se trata­
ba de instrumentalizarla, sino de que no se estorbara a sí mis­
ma su propia y específica misión evangelizadora (especialmente 
de los pobres). Y esto, naturalmente, es una acción intraeclesial, 
que se decide dentro de la Iglesia. En s,u opción de clase quiere 
aportar a los pobres lo mejor que tiene: una Iglesia rica de 
Palabra y Sacramentos, crítica de todos y librP de compromisos. 
No es cosa de abandonarla para ofrecerla así. Al contrario: lu­
char dentro de ella por ella es un deber. 

Por lo demás, postular tal autonomía para la Iglesia no es des­
entenderse de lo político y espiritualizar la propia acción. Está 
claro que una Iglesia crítica, pobre y Hbre ha de ser más eficaz 
en la lucha mundana que una Iglesia concordataria. 

Y quinta, que don Milani nunca confundió comunión con la Igle­
sia con benevolencia y beneplácito de la Jerarquía. La Iglesia es 



signo de la liberación y de la unidad, etc., de un modo escato 
gico. Postulando una unidad superior _,que incluye a los I 
bres- ha sido má.s profético, de hecho, que en un reconcilia 
idilio de sumisión. Su grandeza ha sido saber también subray 
los mínimos de comunión exigidos por la obediencia, para 
romper su ,propio signo escatológico. 

« Yo era un fanático de la observancia de la regla. Cor 
lo he sido de sacerdote, hasta hoy, y espero serlo hasta 
final de forma indiscutible. Es esto, precisamente, lo q 
me eciha encima tanto odio impotente ,por parte de qu 
nes, no teniendo serios argumentos que oponerme, est 
esperando en vano poderme coger en flagrante desobediE 
cia o desviación doctrinal. .. . Este el el precio que hay q 
pagar si se quiere influir desde lo hondo en la sociedad y 
la Iglesia» (LPB, 232). 
«1Es má.s difícil ser revolucionario que conformista. Pa 
ser revolucionario hay que ser el espejo de todas las virt 
des. ¡A los curas conformistas, sin embargo, les está pE 
mitido hasta una amante!» (LPB, 270). 

Parábola final 

Un último acto de su vida -creo que hasta ahora inédito-- pt 
de ser la clave de este recorrido. 
La leucemia le llevó a una agonía fa:rg,a, de varios días. 
Su ,pasión por la liturgia -incluso por las ceremonias- se hi 
proverbial durante los años de seminario. Luego evolucionó c, 
los años, pero mantenía una estima ext:raordinariia por la Mif 
Aquellos últimos días quiso que la celebraran allí, en casa de , 
madre, donde iba a morir. 
Era 1967 y Florencia. Las leyes litúrgicas severas. La autori2 
ción llegó, pero el altar no debía insitalarse en la propm hal 
taoión del enfermo. Lo pusieron fura, en una especie de pasi: 
o vestíbulo de la casa y contuvieron el 'llanto y hasta la respir 
ción para que él oyera. 
Es normal que los profetas mueran fuera de la ciudad. Lue~ 
el fuera y el dentro no se distinguen ibien. 
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